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El presente trabajo parte de otros previos realizados bajo la supervisión de Cruces
Blázquez Cerrato: la documentación y catalogación de los fondos de moneda antigua
hoy depositados en la catedral de Ciudad Rodrigo. Nuestra intención inicial fue lo-
calizar las monedas referidas en publicaciones sucesivas por Ricardo Martín Valls
(1965, 1966-68 y 1976) como halladas en esta localidad salmantina. Sin embargo,
tras una primera visión de los fondos catedralicios, decidimos emprender el proyecto
de revisión y estudio del bloque de moneda antigua depositada en esta institución.
Para completar la labor de investigación procedimos también a la revisión de la do-
cumentación del Archivo Diocesano y Catedralicio, así como del Archivo Municipal
de Ciudad Rodrigo. 

Puesto que Martín Valls refería en sus publicaciones hallazgos monetarios que,
procedentes de distintos sitios de la propia Ciudad Rodrigo y de sus inmediaciones,
se habían integrado en la colección privada de don Leonardo Dorado, solicitamos
autorización a la familia Dorado para su análisis y para la revisión de los catálogos
manuscritos elaborados por Leonardo Dorado. El examen de esta documentación ya
ha permitido la identificación y publicación de algunos materiales (Martín Esquivel
y Blázquez Cerrato, 2016). Con el objetivo de completar la investigación, también
solicitamos autorización al Museo Provincial de Salamanca para estudiar el material
numismático recuperado en las diversas campañas de excavación de la villa romana
de Saelices el Chico, Salamanca (Blázquez Cerrato, Martín Esquivel y Martín Cha-
moso, en prensa). Todo ello se plasmó en la elaboración de un estudio inicial sobre
Hallazgos de moneda antigua en Ciudad Rodrigo y su territorio, presentado en 2014 como
trabajo de fin de máster en la Universidad de Salamanca. 

Hasta el momento, de forma generalizada, la mayoría de los estudios que citan la
colección arqueológica de la catedral de Ciudad Rodrigo consideran al canónigo Serafín
Tella como artífice de gran parte de la misma (Excar, S.C.L., 1991: 5 y Alonso Pascual,
2011: 147-149). Sin embargo, esta hipótesis carece de una base contrastada ya que, en
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realidad, el origen de esta colección y en particular de sus monedas, como veremos más
adelante, presenta una gran complejidad. Precisamente por ello, intentaremos cubrir
las lagunas documentales ofreciendo una retrospectiva sobre su formación.

Un precedente del actual Museo Diocesano y Catedralicio lo encontramos en la
Exposición Regional de Bellas Artes de Ciudad Rodrigo, inaugurada el 26 de mayo
de 1900 e “instalada en las salas capitulares” de la catedral (Bedmar “La Exposición
de Ciudad Rodrigo” en El Lábaro: Diario independiente, año IV, n.º 1009, 28/5/1900:
1 y 2 y “Crónica Local y Provincial” en El Adelanto: Diario político de Salamanca,
época 2.ª); el periódico de la época informa de que: “En la sala que pudiéramos llamar
de honor, donde se reúnen las antigüedades que en códices, ornamentos, libros, es-
tatuas, pinturas y plata repujada posee el Cabildo”. Por tanto, el término ‘Regional’
utilizado para calificar a un museo o exposición no era nuevo en Ciudad Rodrigo
cuando se empezó a gestar la idea de crear uno permanente en el Castillo. 

En 1926 César Morán Bardón publica el artículo “Prehistoria de Salamanca”
donde da cuenta de los materiales arqueológicos que Serafín Tella tenía en su poder
en Ciudad Rodrigo. En el dolmen de Rábida 2 de Pedro Toro, Tella recogió varios
fragmentos de cerámica y un hacha de bronce. Además, le atribuye los hallazgos en
Lerilla de “fíbulas, ajorcas, navajas de afeitar y monedas de la república romana”, así
como de un ídolo “que representa el dios Bes” y “una porción de pizarras... cerámica
ibérica, tosca, del tipo de los castros portugueses, con incisiones” (Morán Bardón
1926: 489, 620 y 621). Volviendo de nuevo a nuestro argumento, la fuente que más
información proporciona sobre el museo es el semanario mirobrigense Tierra Charra
que, entre 1928 y 1930, documenta a través de sus artículos todas sus vicisitudes.

La primera noticia que aparece en la prensa sobre la intención de crear un Museo
Regional en Ciudad Rodrigo data de septiembre de 1928. Todo empezó con la cons-
titución de una junta de la que inicialmente formaron parte personajes notables del
municipio. Pensaban solicitar el Castillo de don Enrique II, recientemente concedido
por el Estado al ayuntamiento para la instalación del museo (“Informaciones y noti-
cias políticas – Consejo de ministros – Manifestaciones del presidente” en ABC, Dia-
rio ilustrado, año XXV, n.º 8.355, Madrid, 6/10/1929: 23). Una de las condiciones
que en ese momento impuso el ayuntamiento a la recién configurada Junta fue que
el alcalde y algunos concejales fueran miembros de derecho, con el objetivo de que
las mejoras revirtiesen en favor del municipio en el caso de que desapareciera el
museo. Para la ubicación del museo, se pensó en las dependencias del segundo patio
del Castillo en las que, según indica el primero de los artículos, se instalarían “objetos
prehistóricos, romanos y de museo en general, tales como pintura antigua, monedas,
etc.”; y en otra parte todo lo relativo al arte popular. Se quería también destinar otra
sala para albergar objetos relacionados con la Guerra de la Independencia (Temas
locales “De la creación de un Museo Regional en Ciudad Rodrigo” en Tierra Charra,
Semanario Independiente, año II, n.º 50, Ciudad Rodrigo, 16/9/1928). 

El Patronato del museo celebró su primera reunión el 15 de octubre de 1928. Con-
vocados por el entonces alcalde, Manuel Sánchez Arjona, se reunieron en el despa- 277
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cho de la alcaldía. En dicha reunión, se ratificó a los miembros de la Junta y se hizo
entrega al Patronato del edificio en el que se instalaría el museo. Se eligió presidente
del Patronato, a Clemente de Velasco y quedó nombrada una comisión para la ad-
misión de objetos, ya fuera en propiedad o en depósito. El semanario Tierra Charra,
además de informar de lo acontecido en esta primera reunión, adjunta una lista de
los objetos ofrecidos al Patronato hasta el 21 de octubre de 1928 e invita, además, a
las personas que lo deseen a hacer entrega de algún objeto para el museo (Juntas y
Reuniones “El Patronato del Museo celebra su primera reunión” en Tierra Charra,
Semanario Independiente, año II, n.º 55, Ciudad Rodrigo, 21/10/1928). 

No detallaremos cada una de las piezas ni sus donantes, aunque sí referiremos la
información que consideramos de mayor interés. Inventario: “Don Clemente de Ve-
lasco: entre otros objetos, monedas. castellanas. / Don Mateo H. Vegas: colección
numismática y objetos artísticos diversos…”.

Puntualmente, tras meses de trabajo, se inauguró el domingo 26 de mayo de 1929
el Museo Regional en Ciudad Rodrigo (“El acontecimiento del año: mayo” en Tierra
Charra, Semanario independiente, año II, n.º 117, Ciudad Rodrigo, 31/12/1929). La
tercera de las cuatro salas proyectadas se destinó a la historia de la ciudad y en sus vi-
trinas, entre otros objetos, se instaló provisionalmente la colección arqueológica “del
señor Tella”. El periódico informa también de que junto a ésta figuraba también “la
valiosa colección numismática del señor Hernández Vegas” (“El Museo” en Tierra
Charra, Semanario independiente, año II, n.º 87, Ciudad Rodrigo, 2/6/1929). 

En mayo de 1930, Juan Cabré Aguiló visitó el museo y, tras su viaje, de vuelta ya
en Madrid, presentó sus impresiones en la sesión LXXVI del mismo mes en la Socie-
dad Española de Antropología, Etnografía y Prehistoria. Más tarde esas valoraciones
de Cabré se publicaron en las Actas y Memorias de dicha Sociedad. Entre los objetos
que pudo ver en el Museo Regional se encontraban el ídolo de Ciudad Rodrigo, los
hallazgos de Lerilla e Irueña y también un gran fragmento de extremidad de Elephas,
donación de C. de Ojesto (Cabré Aguiló 1930: 159 y 160). En noviembre, en una
sesión extraordinaria en el ayuntamiento, el presidente del patronato y director del
museo renuncian a la cesión de parte del Castillo para la instalación del Hotel de
Turismo (AHMCR, Actas Municipales, sesión extraordinaria de 8/11/1930). 

La última noticia sobre el Museo Regional que aparece en el semanario Tierra
Charra es una entrevista al conserje del museo que contiene datos que parecen com-
pletar los antes expuestos. Por ejemplo, tras disertar sobre otros objetos, observa: “Vea
otra cosa rara. Estas piedras son flechas y hachas. Esto que parece un tejón es una
pesa romana... Esto es el dios Bess (Morán Bardón 1926: 620 y 621). Lo encontró
don Serafín Tella, que es el que más entiende de estas cosas. Todo esto es suyo... La
cuestión de las monedas corre a cargo de don Mateo. Ya tenemos arregladas todas
estas. Vea, vea usted. Estas tres que parecen ochavos, ... las encontré yo, ahí en el
corral...” (El duende del Castillo “Informaciones municipales – Media hora de tu-
rismo ‘full’ ante el genial conserje del Museo”, en Tierra Charra, año III, n.º 164,
Ciudad Rodrigo, 30/11/1930). 



También de 1930, el Archivo Diocesano y Catedralicio conserva un catálogo ma-
nuscrito del Museo Regional (ADCR, 4030.5 Museo, en Caj. 128). Los objetos, en
este caso numerados, llegan hasta el n.º 58, pero el principal interés radica en que
en todos los casos se añade, entre paréntesis, el nombre de la persona que lo ha ce-
dido. Como en la ocasión anterior, hemos seleccionado como ejemplo el de mayor
interés. Inventario: “– 16. Ánfora romana de dn. Manuel S. Arjona.” 

Las noticias sobre el museo en la prensa local/regional acaban aquí. Pero hemos
recopilado datos publicados en el diario ABC, (Madrid, 20/2/1931). En el artículo
“El pueblo del buen alcalde”, el periodista Felipe Sassone narra su viaje a Ciudad Ro-
drigo. Una vez allí, Manuel Sánchez Arjona, retirado de la política desde 1930, será
su guía. El interés del reportaje radica en su visita al museo ya que, por una parte,
confirma la continuidad de la exposición en el castillo al menos hasta febrero de
1931, y por otra, describe parcamente algunos de sus objetos. De hecho, su descrip-
ción señala, entre otros, medallas y monedas. Un día después, el 21 de febrero, se
acuerda en el ayuntamiento ceder, mediante escritura pública, los derechos del mu-
nicipio sobre el castillo al Patronato Nacional de Turismo, salvo los que expresamente
dejaron a favor del Patronato del Museo Regional. El 24 de julio del mismo año Ma-
nuel de Aguilera y Ligues, marqués de Cerralbo, realiza una donación al Museo Re-
gional. Aunque no hemos podido acceder al inventario, José Ramón Cid Cebrián
(2006: 619) proporciona una somera descripción: se trata de “una colección de unas
450 monedas antiguas de gran valor y más de 70 piezas prehistóricas y obras de arte
de diferentes épocas de destacada calidad”.

En noviembre de 1935 se inician los trabajos de ampliación de la Hospedería, por
lo que el ayuntamiento cede la parte del Castillo y terrenos al Patronato Nacional
de Turismo (AHMCR, Actas Municipales, sesión extraordinaria de 4/11/1935 y se-
sión subsidiaria de 11/11/1935). Para finalizar, y aunque carecemos de confirmación
directa, creemos que quizás se pueda relacionar la desaparición definitiva del Museo
Regional de Ciudad Rodrigo con la cesión del Castillo al Patronato Nacional de Tu-
rismo, tras la aprobación de un proyecto de ley el 3 de junio de 1936 (“Las sesiones
de ayer en Las Cortes – Orden del día” ABC, diario ilustrado, año XXXII, edición de
Andalucía, Sevilla, 4/6/1936: 21). Sin embargo, existe una noticia más a valorar,
aunque, como explicaremos a continuación, debe ser tomada con cautela. Morán en
1946 (p. 21) nos dice “En el castillo está instalado el museo de la ciudad y la hospe-
dería del Patronato de Turismo. Digna de ser visitada por los especialistas es la co-
lección particular de don Serafín Tella”. Morán fallece en 1951 por lo que debemos
considerar esta obra como la culminación de sus estudios sobre la provincia de Sala-
manca y, por tanto, se trata de una recopilación de sus anteriores trabajos. Aunque
cabría la posibilidad de que cuando acabó de escribir esta obra él no conociera el de-
venir del museo, hemos optado por recoger la noticia, puesto que se trata de la última
referencia conocida, sin embargo, en la solicitud de declaración de Monumento na-
cional de 1940, se dice “incluyendo el Castillo, hoy Parador de Turismo” (AHMCR,
Actas Municipales, sesión ordinaria de 26/8/1940). 279
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La reconstrucción de las vicisitudes e incremento de la colección, tiene como in-
formación más antigua un recorte de prensa de 1945 conservado en el Archivo 
Dio-cesano y Catedralicio. Es una entrevista que Antonio García Boiza realiza al�
canónigo Serafín Tella sobre los resultados de una excavación en Abusejo. Tella, en-
tonces Delegado de Excavaciones en la “provincia de Ciudad Rodrigo”, realiza una�
intervención en un huerto colindante a otro donde en 1932 se habían encontrado�
110 monedas visigodas de oro (Rivero y Mateu y Llopis, 1933 y Mateu y Llopis 
1936).�El entonces Delegado, visita la zona donde “sin dirección técnica alguna... 
llevaban� ya cavando en el huerto cerca de cuatro meses” y recupera “pucheros, 
potes, hidras,� etc.” de los que el periodista publica una fotografía y que, como 
explicaremos más�adelante, fueron donados a la catedral y algunos de ellos cedidos 
para la exposición� del Instituto de 1968. Además, en la entrevista se describen 
algunos de los objetos�que Tella conservaba en su casa: “un ídolo caldero, relieves 
ibéricos y griegos, uten-silios neolíticos, barros cocidos, medallas y 
monedas” (ADCR, recorte de El Ade-lanto, de 22/11/1945).

Información significativa sobre los materiales alojados en la catedral está vinculada�
con el archivero M. Martín Rodríguez. Los años 1951 y 1952 ofrecen nuevos datos�
sobre la colección de monedas. El Archivo Diocesano y Catedralicio conserva entre�
sus fondos una invitación para asistir al reparto de premios de la II Exposición Nacional�
de Numismática e Internacional de Medallas, celebrada el 30 de noviembre de 1951 en�
el Palacio Nacional de Bibliotecas y Museos de Madrid. La invitación, aunque no�
precisa su destinatario, se conservaba junto a un recorte de periódico que, sin duda,�
debió de recoger el entonces archivero y profesor agregado del Instituto, Máximo�
Martín. El artículo recortado, publicado en El Adelanto del 19 de marzo de 1952, des-
cribe la organización por parte del archivero de una exposición de medallas antiguas�
de los siglos XVI y XVII por la que se concedió la Medalla de Oro “al excelentísimo�
obispo de esta diócesis, don Jesús Enciso Viana, a cuyo nombre iban las medallas de�
Ciudad Rodrigo, por colecciones completas de medallas de los siglos XVI y XVII;�
Diploma de honor, a la Catedral de Ciudad Rodrigo”, entre otros galardonados. 

Ya en 1965, y coincidiendo con las prospecciones arqueológicas llevadas a cabo�
en Ciudad Rodrigo por el Servicio Nacional de Excavaciones Arqueológicas (Martín�
Esquivel, 2011), Ricardo Martín Valls, seguramente acompañado de M. Martín Ro-
dríguez, entonces archivero de la catedral, tuvo la oportunidad de ver el material ar-
queológico recogido en la sala capitular. En su publicación de las excavaciones�
mirobrigenses sitúa en esta sala, entre otros materiales, una “pequeña colección nu-
mismática de piezas indígenas y romanas” (Martín Valls 1965: 88 y 95). 

En 1968 el archivero M. Martín Rodríguez presta, previa autorización del obispo,�
Mansilla Reoyo y del deán Ladero, una selección de algunos de los objetos presentes�
en la sala capitular al INEM Fray Diego Tadeo González�de Ciudad Rodrigo (Alonso�
Pascual, 2011: 65). El préstamo pretendía enriquecer la exposición realizada en dicho�
centro, coincidiendo además con la celebración del VIII centenario de la fundación�
de la diócesis mirobrigense. En ese momento se prestó, entre otros, “terracota ibérica�
barro negro, Donación Tella de Abusejo; terracota campaniforme lisa, Donación



Tella de Abusejo; terracota blanca decorada, Donación Tella de Abusejo; terracota
roja decorada, Donación Tella Abusejo; colección de denarios romanos” (ADCR
121/139). De todo ello da cuenta en 1984 el entonces archivero de la catedral Zósimo
Ortiz, en una copia del documento enviado al Secretario Nacional de los Archiveros
Eclesiásticos. Concretamente hace referencia a “una vitrina con bastantes monedas
de la época de las persecuciones romanas, según criterio de los expertos en esta ma-
teria” (ADCR, copia del documento enviado a Barcelona el 2/1/1984). 

Por otro lado, monseñor Ceballos, con la ayuda de R. Almansa Tallante y V. Gon-
zález, inauguró, el 27 de diciembre de 1992, el museo con sede en las dependencias
de la catedral, llevando así a efecto los planes proyectados por monseñor J. Enciso
Viana y monseñor Mansilla Reoyo (CEM 2010: 454). Dicho museo se cerró al pú-
blico en 2006 por dos razones fundamentales: la conveniencia de utilizar algunas de
las salas, dada la falta de espacio, para la XIII Exposición de las Edades del Hombre
(CEM 2010: 465) y la necesidad de adecuar y actualizar el museo. Estos factores obli-
garon a recoger todos los materiales allí expuestos, a la espera de la realización de las
obras según el Plan Director de la catedral. En la cuarta fase de su ejecución se reha-
bilitaron las dependencias para el ‘nuevo’ Museo Diocesano y Catedralicio (CEM
2010: 464), permitiendo desde 2008 el acceso por la Plaza de Herrasti; sin embargo,
la falta de financiación dejó pendiente el montaje museístico hasta 2010. 

Tenemos constancia de la existencia de otro Museo Catedralicio de la Diócesis
anterior a la inauguración de 1992 (ADCR, Salamanca, 29/10/1982). Proyectado en
1982 por monseñor Mansilla, se ubicó en unas dependencias de la primera planta de
la parte occidental del claustro (ADCR, Ciudad Rodrigo, 21/3/1984). Sin embargo,
hasta 1991 los objetos de la actual colección arqueológica se encontraban recogidos
“provisionalmente” en la sala capitular de la catedral, bajo la gestión del padre Z.
Ortiz Acosta (ADCR, mayo-junio, 1981). 

Previamente a la inauguración del museo, en 1992 y bajo el mandato de monseñor
Antonio Ceballos Atienza, se realiza el Inventario de Bienes Culturales, patrocinado
por la Caja de Ahorros de Salamanca. Este obispo había solicitado en 1990 la cola-
boración de las parroquias y organismos para que facilitaran las acciones programadas
en toda la diócesis (CEM 2010: 452). En este contexto, entre febrero y julio de 1991,
la empresa Excar, S.C.L., asume la elaboración del inventario y catalogación de los
materiales arqueológicos de la colección “Catedral de Ciudad Rodrigo”. Actualmente
una pequeña selección de monedas de la colección arqueológica está expuesta en la
primera sala del Museo Diocesano y Catedralicio desde que lo reinaugurara monseñor
Atilano Rodríguez el 24 de marzo de 2010.

Del análisis de la documentación es posible extraer varias conclusiones. Las refe-
rencias directas o indirectas a materiales arqueológicos depositados en la sala capitular
de la catedral antes de su catalogación en 1991 no llegan más allá de mediados del siglo
XX. No hay constancia de otras entradas de material en el obispado, a excepción de la
donación de materiales arqueológicos, entre ellos tres cartuchos con ciento dos mone-
das y nueve paquetes más con monedas, procedentes de Cabrillas, que dona el obispo 281
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electo de Ciudad Rodrigo a la Real Aca-
demia de la Historia en octubre de 1841
(Maier Allende 2008: 140 y 155). Sin em-
bargo, la existencia en la sala capitular de
varios muebles expositores como, por
ejemplo, una vitrina con monedas roma-
nas, permiten rescatar datos y avanzar
nuevas hipótesis sobre el origen de parte
de la colección.

Los muebles localizados en la sala ca-
pitular en los años ochenta evidencian la
intencionalidad expositiva para una parte
de los materiales de la colección allí re-
cogidos. Centrándonos en este argu-
mento, actualmente en el Museo
Diocesano y Catedralicio, junto a dos
cornucopias y dos bargueños del siglo
XVI expuestos en la misma escalera que
da acceso al segundo piso, encontramos
un mueble que llamó nuestra atención.
Se trata de un expositor de “medallas y
monedas” que, aunque no conserva en su
interior ningún objeto, conserva las mar-
cas de las que contuvo en un momento
anterior. Tras un atento análisis, hemos
comprobado que aún mantiene una eti-
queta del taller del ebanista que lo ela-
boró, Nicolás H. García e incluso el
“supuesto” año de la adquisición, 1929,
escrito a lápiz. Esta documentación, que
pudiera parecer insignificante, es signifi-
cativa ya que proporciona noticias sobre
aspectos tan concretos como el encargo
en Ciudad Rodrigo de un mueble para
contener un monetario.

Tras revisar la colección numismá-
tica, ésta parece haber sido formada emi-
nentemente a través de donaciones que
marcaron la pauta de su formación y por
tanto ahora nos vamos a centrar en este
aspecto. Al analizar el inventario reali-

zado por Excar, S.C.L., hemos tenido oportunidad de comprobar la incorporación de
varios lotes, en lo que se refiere a moneda contemporánea. Esto ha producido evi-

Expositor de “monedas y medallas” situado en la escalera
de acceso al segundo piso (Museo Diocesano y Catedralicio)

Etiqueta del taller del ebanista Nicolás H. García en la parte
inferior del expositor de “monedas y medallas” (Museo Dio-
cesano y Catedralicio)



dentes descompensaciones en la consti-
tución del monetario; es evidente que al-
gunos tipos de moneda resultan más
difíciles de coleccionar entre particula-
res, y como explicaremos más adelante,
se trata de incorporaciones de pequeñas
colecciones. Parece que su mayor esplen-
dor se alcanzó entre 1833 y 1885, etapa
en la que ingresa moneda hispánica con-
temporánea, seguramente acompañada
de moneda moderna y medieval obte-
nida por diferentes medios, ya sean piezas
aisladas o incluso monetarios enteros; es
pues uno de los momentos de mayor in-
tensidad en la formación de la colección.
Por las características del conjunto pen-
samos que fue también entonces cuando
se integran las monedas de época anti-
gua. Nuestra propuesta encaja bien con
la idea de monetario que se define en la
segunda mitad del siglo XVIII en la Real
Academia de la Historia (Cepas Palanca
2005: 125-126).

La colección numismática de la cate-
dral de Ciudad Rodrigo, de composición
variada cuenta también con un consis-
tente y a la vez compacto grupo de mo-
neda extranjera datada entre 1854 y
1928, procedente en su mayoría del con-
tinente americano. Es de suponer que el hecho de identificar tan claramente dos gru-
pos compactos y característicos de moneda, formados además en dos momentos
distintos, hace pensar en diferentes colecciones reunidas en torno a 1928 y que, casi
con toda seguridad, están en relación con la compra del mueble expositor en 1929.

Tras una revisión de la información recopilada consideramos muy probable que
la colección de monedas actualmente depositada en la catedral de Ciudad Rodrigo
mantenga una estrecha vinculación con el Museo Regional. Para conformar la ex-
posición en el Castillo, durante 1928, el Patronato del museo y el ayuntamiento reu-
nió una única colección con, entre otros, múltiples objetos arqueológicos, y es
precisamente en ese momento, en 1928, cuando la colección numismática hoy con-
servada en la catedral de Ciudad Rodrigo parece dejar de incorporar nuevos ejem-
plares. Además, esto coincide con la donación al Museo Regional, en octubre del
mismo año, de monedas castellanas por parte de C. de Velasco y de la colección nu-
mismática de Mateo Hernández Vegas. Consideramos también, que tanto la compra
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Fotografía del mueble expositor en la Catedral, sin fecha
(de Plan Director de la Catedral de Ciudad Rodrigo, Vol. I,
p. 166)
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en 1929 del mueble expositor al que antes nos referíamos, como el año de inaugura-
ción del Museo Regional –26 de mayo de 1929– podrían ser datos aclaratorios y re-
lativamente concluyentes, a falta de documentación más concreta. Nuestra hipótesis
quedaría reforzada por la donación del fragmento de extremidad de Elephas y otros
objetos de C. Ojesto al Museo Regional, que también se encontraban en la Sala Ca-
pitular de la catedral antes de la elaboración del inventario realizado en 1991. Parece
muy posible también que el ánfora romana de Manuel Sánchez Arjona sea la que ac-
tualmente se encuentra en la entrada del museo. Y, por supuesto, no podemos olvidar
que los únicos documentos que hemos localizado del Patronato están conservados
en el Archivo Diocesano y Catedralicio, sin incluir los documentos del archivo per-
sonal de Serafín Tella y los materiales arqueológicos que adquirió Jose Ramón Cid
Cebrián (2006: 611). 

En cuanto a la colección, y si damos por buena nuestra hipótesis reconstructiva,
el primer lote permanece en el Museo Regional localizado en el Castillo, junto al
resto de donaciones que se le suman tras su inauguración, desde octubre de 1928
hasta su desaparición, quizás en junio de 1936. El inicio de la Guerra Civil española
en julio del mismo año, apenas un mes después de la aprobación del proyecto de ce-
sión completa del Castillo al Patronato Nacional de Turismo, dificulta la reconstruc-
ción de lo acontecido. Sin embargo, tras nuestro análisis podemos afirmar que en un
momento indeterminado posterior a 1936 una parte de la colección, junto a mobi-
liario del museo viene depositada en la sala capitular de la catedral, mientras que el
resto de la misma acaba en la casa de Serafín Tella. En este sentido, la disgregación
del lote de la casa del canónigo Tella (colección de carácter artística y arqueológica,
tanto personal como procedente en parte del Museo Regional) mediante donaciones
y ventas una vez que fallece, devuelve una parte a la catedral. Del resto del lote co-
nocemos la venta al Museo Arqueológico Nacional del ‘ídolo de Ciudad Rodrigo’ y
la noticia de algunas piezas de la colección arqueológica que adquiere José Ramón
Cid Cebrián, aunque no tenemos constancia del paradero del resto de la colección.

ABREVIATURAS

ADCR = Archivo Diocesano y Catedralicio de Ciudad Rodrigo
AHMCR = Archivo Histórico Municipal de Ciudad Rodrigo 
INEM = Instituto Nacional de Enseñanza Media
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